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XLIII Convención 
Nacional Bancaria. 
Tres discursos 

NOTICIA 

Del 14 al 16 del presente mes se llevó a cabo la x L 111 
Convención Nacional Bancaria, en Acapulco, Gro., la cual 
fue inaugurada por el Presidente de la República. En la 
sesión inaugural pronunciaron sendos discursos julio Ro­
dolfo Moctezuma Cid, secretario de Hacienda y Crédito 

TEXTOS 

JULIO RODOLFO MOCTEZUMA CID 
GUSTAVO ROMERO KOLBECK 
MIGUEL DE LA MADRID HURTADO 

Público y Gustavo Romero Kolbeck, director general del 
Banco de México, S.A. El último d(a de trabajos Miguel de 
la Madrid Hurtado, subsecretario de Hacienda y Crédito 
Público, dio lectura a un documento titulado "lnterme­
diación financiera y nueva pol!tica de financiamiento". En 
seguida se reproducen los textos /ntegros de las tres inter­
venciones. 

Discurso del Secretario 
de Hacienda y Crédito Público 

Formular un programa con claros objetivos de poi ítica y de 
desarrollo económico y social; comunicarlo al pueblo y 
obtener su respuesta llena de entusiasmo; reorganizar la 
administración y el sector públicos y diseñar mecanismos de 
congruencia con sus metas; tomar medidas de poi ítica econó­
mica para realizar el ajuste que requiere la actual coyuntura; 
fortalecer la capacidad de negociación del Estado; restablecer 
la confianza en las instituciones, en sus hombres y en la 
vitalidad del país, ha sido la labor desarrollada por el 
presidente López Portillo en los primeros cien días de su 
gobierno. 

Los resultados son apreciables. A la restauración de la 
confianza ha ido siguiendo, gradualmente, la puesta en 
marcha de la economía. Así, la captación bancaria, que . 
había tenido una caída dramática, ha iniciado su proceso de 
recuperación. 

Las tasas de crecimiento de los precios que habían 
alcanzado niveles muy altos ~n los meses de octubre y 
noviembre, han empezado a decrecer durante enero y febre­
ro. La flotación del peso ha respondido a las necesidades del 
mercado y se ha logrado mantener -y se seguirá haciendo­
la libre convertibilidad y transferibilidad de nuestra moneda. 

La mejoría alcanzada en la balanza de pagos es notoria y 
francamente significativa, tanto por lo que se refiere a las 
exportaciones, como al turismo. La actividad económica 
empieza a desperezarse; se inicia ·¡a inversión pública y 

privada y se advierten nuevas 'esperanzas, proyectos nuevos, 
espíritu de lucha y fe en el porvenir. · 

Sabemos que tan sólo es el principio; que es demasiado 
pronto para creer que los factores adversos han cedido. 
Derrotarlos habrá de requerir un esfuerzo más intenso que el , 
realizado hasta ahora. Será necesario . continuar - con la 
colaboración de todos- combatiendo el proceso inflacionario 
y la dolarización de la economla~- realizando inversiones, 
creando fuentes de ocupación, dando mayor dinamismo a las 
exportaciones y aumentando la producción y la productivi­
dad. 

Dentro de este marco, la poi ítica financiera del pa(s 
desempeña un papel de señalada importancia. Su principal 
tarea consiste en el financiamiento del desarrollo y procurar 
un uso creciente de los recursos internos para emplear los 
externos sólo como complementarios, contribuir a la mejor 
distribución del ingreso, estimular la formación del capital y 
la producción y combatir la especulación. 

El presidente López Portillo ha tomado importantes medi­
das en esta materia, principalmente por lo que se refiere al 
sector público. Convendda hacer una sucinta referencia a los 
principales avances: 

• La organización del sector financiero público, que de 
conformidad con la nueva estructura administrativa del Go­
bierno, responde al deseo de lograr la congruencia de la 
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actividad de las instituciones nacionales y mixtas de crédito 
con la poi ítica del Gobierno. 

• El nuevo sistema presupuestario que a través de la 
nueva Secretaría de Programación y Presupuesto establece 
una vinculación entre las decisiones gubernamentales básicas 
y las asignaciones de gasto. De este modo, el gasto público 
habrá de orientarse - como se está haciendo en el presupues­
to de 1977- a lograr mayor eficiencia para el fomento de 
los sectores prioritarios. 

• La programación, control y manejo de la deuda públ i­
ca, que instrumenta la participación que constitucionalmente 
corresponde al Congreso de la Unión en la discusión y 
aprobación de los montos de la deuda pública y que permite 
que México concurra a los mercados externos de capital de 
manera coordinada. El pueblo de México estará constante­
mente informado del monto y destino de la deuda y seguirá 
siendo, como hasta ahora, puntual cumplidor en el pago de 
las obligaciones contraídas. 

• La reforma fiscal, enmarcada en la política del presi­
dente López Portillo y que atiende además a razones coyun­
turales, que contribuye a aumentar el poder adquisitivo de 
los sectores de menor ingreso, mediante su desgravamiento 
parcial; afectar las ganancias excedentes para combatir la 
especulación; estimular la inversión productiva y elevar los 
impuestos a los artículos de lujo. 

• La ratificación del convenio celebrado con el Fondo 
Monetario 1 nternacional en septiembre de 1976. 

• La creación del Banco Obrero que habrá de canalizar a 
fines de ahorro y de inversión los recursos de los trabajado­
res y de suministrarles mejores servicios. 

Deben verse estos trabajos como una parte de la política, 
tanto financiera como global, del presidente López Portillo. 
Será necesario dar ahora nuevos pasos, abrir nuevos caminos. 
Con tal propósito se ha preparado un conjunto de medidas 
que persiguen incrementar el ahorro real del país y elevar su 
permanencia, como premisa fundamental del financiamiento 
para el desarrollo; contribuir a la desdolarización de la 
economía; avanzar en la modernización de la banca, adaptán­
dola a las circunstancias actuales; aumentar la capacidad de 
respuesta del sistema a los requerimientos financieros del 
país; establecer normas para evitar desviaciones, fortaleciendo 
la confianza en las instituciones de crédito. 

El conjunto de estas medidas constituye un "paquete", es 
decir, tienen que ser consideradas como un todo, tanto 
porque obedecen a los mismos principios de poi ítica, como 
porque se encuentran interrelacionadas entre sí. 

De este modo, el nuevo esquema incluye el reordenamien­
to, restructuración y simplificación de los instrumentos de 
captación actuales. Será más fácil para el ahorrador realizar 
sus operaciones y para la institución bancaria los procedi­
mientos serán más expeditos y oportunos. 

Se han explorado, además, nuevos instrumentos de capta­
ción, que permitan diversificar el mercado y enriquecer sus 
formas de operación, contribuyan a robustecer la confianza, 
propicien la repatriación de capitales y el proceso de desdola­
rización y encaucen las nuevas posibilidades de ahorro que 
tiene el país. 

Para alcanzar el objetivo de elevar el ahorro real de los 
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mexicanos, durante los prox1mos días se pondrán en vigor 
disposiciones del Banco de México que permitirán que las 
tasas de interés se ajusten a las condiciones del mercado y se 
abandonen los sistemas rígidos que provocan tan frecuentes 
distorsiones, y que el interés que en México se paga por 
ahorro en divisas guarde una relación más estrecha con las 
tasas internacionales. Estimamos que esta disposición aumen­
tará la eficiencia de la captación bancaria y contri bu irá a la 
desdolarización. 

Singular importancia habrá de tener el nuevo régimen de 
encajes que el Banco de México pondrá próximamente en 
vigor. Conforme a él, las instituciones bancarias podrán 
destinar al crédito una proporción mayor de los recursos 
adicionales que capten, preferentemente para las actividades 
enmarcadas dentro de la Alianza para la Producción. 

La Secretaría de Hacienda y Crédito Público ha formula­
do reglas sobre la concentración de créditos por parte de las 
instituciones financieras del país. En ellas se señalan los 
montos máximos que pueden ser entregados a una persona 
física o moral y a un grupo en calidad de financiamiento, 
partiendo del criterio de considerar sus nexos patrimoniales, 
que entrañan responsabilidad común y mayor índice de 
riesgo. 

Esta medida, que tiende a propiciar una distribución 
adecuada de los recursos en beneficio de mayor número de 
personas, se complementa con otra, relativa a las operaciones 
pasivas, que establece el total de responsabilidades que cada 
institución puede contraer en favor de un solo acreedor, con 
lo que se elimina el peligro de incidir en procedimientos 
viciados y se propicia, en cambio, que se ajusten a lo que 
recomiendan las sanas prácticas bancarias. 

Ambas disposiciones persiguen el propósito de fortalecer 
el prestigio de las instituciones de crédito, asegurando· que 
cumplan su misión de empresas de servicio. 

Adicionalmente, el "paquete" contiene disposiciones de la 
·secretaría de Hacienda y Crédito Público de carácter fiscal, 
que tendrán un favorable impacto en el mercado de valores. 
En efecto, ha quedado definido el procedimiento que deter­
minará cuándo la colocación de valores en el público, a 
través de la bolsa, gozará de los beneficios fiscales que 
otorgue la Ley. La puesta en práctica de este procedimiento 
evita la incertidumbre sobre el trato fiscal de las operaciones 
bursátiles. 

Para propiciar también el desarrollo del mercado acciona­
rio y de obligaciones, se canalizarían recursos de la banca 
para las casas de valores. Con ello habrá de propiciarse la 
colocación diversificada de títulos entre el público, se dará 
liquidez al mercado y se facilitará la adquisición a futuro de 
valores por los inversionistas. 

Además, en fecha próxima se pondrá en circulación la 
moneda de plata, anunciada por el presidente López Portillo 
el día de su toma de posesión. 

Por otra parte, el Gobierno federal ha constituido en 
Nacional Financiera un fideicomiso cuyo patrimonio son los 
derechos sobre alrededor de 6 500 000 barriles de petróleo 
crudo, que el propio Gobierno federal compró a Petróleos 
Mexicanos. 

Con base en el fondo común representado por ese petró­
leo, Nacional Financiera hará una primera emisión de certifi-
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cados de participación ordinarios por un valor nominal de 
2 000 millones de pesos amortizables a los tres años. 

Se cubrirá asimismo a los inversionistas la parte alícuota 
que corresponda a cada certificado por la ganancia que 
resulte de la venta en 1980 del petróleo que ahora se ha 
adquirido, descontando los intereses pagados durante la 
vigencia de los títulos. 

Los certificados, denominados "petrobonos", se registrarán 
en la Comisión Nacional de Valores y se inscribirán en bolsa, 
para proporcionar liquidez a los inversionistas que lo requie­
ran y fortalecer con este instrumento las operaciones del 
mercado secundario. 

Esta emisión abre una nueva opción a los inversionistas 
del país. 

El conjunto de medidas que forman el "paquete" enuncia­
do se han empezado a instrumentar. El día de hoy se 
publican en el Diario Oficial de la Federación las reglas sobre 
concertación de créditos y las relativas a los aspectos fiscales 
de las colocacion~s en bolsa. En los próximos días se darán a 
conocer y entrarán en vigor las disposiciones del Banco de 
México sobre simplificación de instrumentos de captación, 
flexibilización de las tasas de interés, encaje bancario y 
crédito a las casas de valores. La emisión de los petrobonos 
se hará a fines de abril próximo. 

Parecería inútil destacar, frente a un auditorio de especia­
listas como los asistentes a esta Convención, los beneficios 
inmediatos que producirán en la economía del país estas 
medidas, tanto más cuanto que un número importante de 
banqueros mexicanos ha manifestado su apoyo para su 
ejecución. Consideramos esta actitud un avance significativo 
en la economía de entendimiento que está llevando a Cqbo el 
presidente López Portillo. 

Pero conviene recordar que no está en nuestro ánimo que 
el proceso de encuentro de nuevas soluciones se detenga 
aqu (. Consideramos que estamos en el umbral de una nueva 
acción decidida y permanente y que para ello se han 
establecido ya los mecanismos necesarios de diálogo. 

Por parte del Gobierno, está programándose la actividad 
del sector financiero paraestatal; se han fortalecido las polfti­
cas y mecanismos de la Comisión Nacional Bancaria a fin de 
que cumpla, cada vez con mayor eficacia, sus funciones de 
vigilancia y consulta; se está reorganizando la Comisión 
Nacional de Valores para que active su función promotora y 
reguladora del mercado de valores, afirme la confianza del 
público en él, lo diversifique y lo consolide como medio de 
captar ahorro real y permanente. 

Señor Presidente, señoras y señores: 

Este es un foro en el que participan responsables de tareas 
sumamente importantes para México. Como ciudadano y 
como funcionario me honra concurrir a él para intercambiar 
informes, opiniones y puntos de vista con quienes tienen a 
su cargo la trascendente responsabilidad social de manejar 
instituciones que conforman el sistema bancario del país. 

La asistencia del Presidente de la República, del Goberna-
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dor del Estado y de los funcionarios que cumplimos tareas 
en el área de las finanzas, prueba que México cree en el valor 
de un sistema democrático basado en la libertad, el diálogo, 
la franqueza y la convergencia de intereses y de esfuerzos. 

Estoy cierto de que la Convención Nacional Bancaria que 
hoy se inaugura, habrá de realizarse al amparo de un 
renovado espíritu de confianza y de firmeza para encarar los 
problemas que impiden, retrasan o deforman nuestro desarro­
llo nacional. 

Consta a la opinión pública que el gobierno del presidente 
López Portillo delineó sus objetivos y tareas con un lenguaje 
de franqueza. Así, planteó con toda verdad el hecho de que 
"problemas mundiales y necesidades inaplazables de nuestro 
desarrollo acelerado, nos impusieron una realidad insoslaya­
ble: inflación, complicada después con recesión y desem­
pleo". 

Al abandonar la paridad fija que durante muchos años fue 
eje de nuestra poi ítica económica se produjeron, consecuen­
temente, ajustes y alteraciones complejos, irritantes y negati­
vos. Vale la pena insistir en que tales fenómenos de ninguna 
manera constituyen una catástrofe; para decirlo con palabras 
del presidente López Portillo, "ni hemos perdido todo, ni 
podemos esperarlo todo de la devaluación". 

En realidad los ajustes monetarios expresan objetivamente 
nuestra relación de intercambio con otras economías del 
mundo y nos obligan a precisar que nuestros recursos 
naturales y humanos no se han empobrecido; que las situa­
ciones coyunturales no deben impedir las salidas venturosas 
que México tiene a mediano plazo; que nuestro progreso 
depende, ante todo, del esfuerzo organizado y persistente de 
los mexicanos para ahorrar, producir más y distribuir mejor. 

Aun cuando la situación general muestra señales de mejo­
ría, estamos lejos de superar los obstáculos que se presentan 
para recuperar la actividad económica y darle el ritmo 
sostenido que permita satisfacer la ingente necesidad de 
empleos y la obtención de mejores niveles de vida. El 
Gobierno ha puesto en marcha una estrategia para rebasar 
estos obstáculos. Se requiere congruencia. Necesitamos tiem­
po y confianza para actuar sin desmayo en el esfuerzo o en 
el sacrificio. 

Uno de los propósitos fundamentales de nuestra estrategia 
económica es el control de la inflación, tanto para impedir 
que se acelere como para propiciar, en forma gradual, su 
abatimiento. 

El sector público está dispuesto a cumplir su responsabili­
dad en esta lucha, fundamentalmente mediante la reconstitu­
ción del ahorro público para financiar en forma sana la 
inversión y la generación de empleos. Por ello una de sus 
metas fundamentales consiste en disminuir las proporciones 
de su déficit global, poner énfasis en el control del gasto 
corriente y proporcionar al Estado recursos reales a través de 
una adecuada política de ingreso público. 

Sólo el incremento de la producción y de la productivi­
dad, la eficiencia y el trabajo organizado; el fortalecimiento 
de la poi ítica de entendimiento entre los sectores en donde 
precios, salarios y utilidades, así como las cargas y los 
beneficios del desarrollo se repartan sobre bases de solidari-
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dad nacional, nos permitirán salir de nuestras dificultades 
económicas y hacer posible nuestras metas de justicia social. 

Para lograr mayor autonomía económica será necesario 
aumentar nuestro ahorro interno, disminuir el crecimiento 
del financiamiento externo y mantener, en todo momento, 
nuestra capacidad de pago frente a nuestras obligaciones con 
el exterior. 

Fincamos nuestra solvencia no sólo en el tradicional 
cumplimiento de nuestras obligaciones, sino en los recursos 
naturales del país que nos dan una posición competitiva 
singular en el contexto internacional, y en la mejoría de los 
ingresos en divisas que se observa· en los últimos meses por 
las cotizaciones de nuestros productos de exportación -café 
y petróleo- y por la recuperación de nuestra posición en 
turismo. 

Con nuestros recursos y nuestro trabajo haremos frente a 
la deuda externa y disminuiremos su importancia relativa en 
el financiamiento del desarrollo nacional. 

Por todo ello hoy existe una clara conciencia de que, si 
bien los problemas de nuestra economía no han desapareci­
do, no son tragedias insalvables. 

Desde el primer día el Presidente ha logrado afirmar la 
confianza y ha adoptado una serena firmeza institucional 
para plantear los problemas y los caminos viables para 
resolverlos. Ha venido tomando el Gobierno todas las medi­
das legislativas, administrativas, económicas, financieras, fisca­
les y sociales encaminadas a convertir en una realidad 
tangible su proyecto de la alianza para la producción. El país 
ha entrado en un período de creciente actividad y se ha 
renovado el pacto de unidad que ha permitido a la nación 

La historia de nuestra nación muestra, en forma repetida, su 
determinación y capacidad para vencer los obstáculos que 
han surgido en la búsqueda permanente por su superación 
social. El esfuerzo de todos, necesario para lograr los objeti­
vos nacionales, ha ido haciéndose cada vez mayor, no sólo 
por el crecimiento que el país ha experimentado, sino por la 
complejidad de los problemas económicos y sociales que se 
han venido generando. 

Apoyados en la experiencia del pasado y basados en un 
sano realismo, hemos emprendido, con decisión, serenidad y 
optimismo, un programa económico nacional, que tiene 
como metas precisas abatir el desempleo, aminorar la presión 
inflacionaria, superar la rigidez del endeudamiento externo y 
alentar el desarrollo equilibrado de la nación. Esto implica 
encarar con firmeza la urgencia de abrir un nuevo cauce a las 
.aspiraciones de nuestro pueblo, que recoja los legítimos 
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transitar por un camino de transformación justiciera, pacífica 
y constructiva. Camino que podemos y debemos ensanchar. 

Es satisfactorio reconocer que el llamado del presidente 
López Portillo para lograr un desarrollo con justicia social, 
que comprometa a todos y que una los esfuerzos y los 
sacrificios de todos ha recibido una respuesta afirmativa 
tanto de los sectores sociales como de ·los empresariales. 
Dentro de nuestro sistema, el Estado rector de la vida· 
económica tiene la misión de coordinar su propia acción con 
la de todos los sectores que participan en la vida nacional, a 
fin de que, unidos, contribuyan al bienestar social y compar­
tan sus frutos. 

Precisamente dentro de este contexto, el conjunto de 
medidas enunciadas hace un momento, constituye un avan­
ce importante y una garantía de que la banca mexicana 
habrá de ser impulsora del ahorro, prestadora de servicios 
eficientes, coadyuvante en el apoyo de los sectores priorita­
rios y, por consiguiente, participante activa en esta alianza, 
bajo la idea sencilla y entrañable de que el destino de 
México nos compromete a todos. 

Y esta respuesta favorable nos hace recordar que será 
necesario estar permanentemente vigilantes y ser permanente­
mente creativos; que continuará siendo difícil la situación 
económica del país, mientras no se superen las condiciones 
coyunturales y estructurales que le afectan y que debemos 
imprimir un movimiento uniforme, sin caer en el freno y 
arranque, para salir adelante. 

Alertas, decididos, leales a los intereses nacionales. Eso 
espera México de quienes siendo depositarios de instrumentos 
que influyen tan poderosamente a la economía, se han 
incorpurado a la alianza para' la producción. O 

Discurso del Director General 
del Banco de México, S.A. 

anhelos de alcanzar una vida plena y vivir en un México más 
generoso para quienes aún no reciben los frutos del progreso 
y de su esfuerzo cotidiano. 

Si bien en el pasado fuimos capaces de lograr un proceso 
de crecimiento acelerado, también es verdad que no llegamos 
a imprimir a ese crecimiento la orientación adecuada para 
hacer llegar sus beneficios de manera equitativa a toda la 
población. El proceso en sí mismo generó condiciones limita­
tivas para el desarrollo ulterior. Además, dio lugar a una 
etapa de transición, en que el objetivo esencial consistió en 
reorientar la vida nacional hacia la consecución de aspiracio­
nes acordes con una sociedad moderna, compenetrada de las 
ideas de independencia, bienestar y justicia social, dentro de 
un mundo convulso por la disparidad en la distribución de la 
riqueza y el ingreso. 

La tarea, de por sí difícil, de. armonizar los esfuerzos 
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tendientes a reorientar el desarrollo económ ico y superar los 
factores limi tativos que se avecinaban, se encontró ante 
profundos desequilibrios financieros y económicos en el 
ámb ito internacional. De igual manera, en el c?.mpo interno 
surgieron ev identes desajustes que se manifestaron en eleva­
das tasas de crecimiento de los precios, en inestabi lid ad 
f inanciera y en una falta de respuesta del aparato productivo 
ante los estímulos de la demanda. 

El presidente López Portillo en su discurso de toma de 
posesión y a través de las medidas hasta ahora adoptadas, ha 
definido claramente los objetivos de bienestar e independen­
cia económ ica a que nuestra sociedad aspira, así como los 
problemas mediatos e inmediatos que debemos superar para 
alcanzarlos. 

En este amp li o marco, aparece como algo evidente la 
necesidad de fortalecer el aparato productivo a fin de generar 
emp leos estables y adecuadamente remunerados así como 
elevar la productividad. Para lograr este propósito en forma 
efic iente debemos lu char contra los efectos negativos que la 
inflación ejerce, tanto sobre las decisiones de inversión y 
ahorro, como sobre la distribución del ingreso. Por consi­
guiente, es fundamental conci li ar los esfuerzos dirigidos a 
combatir el alza en los precios con los encaminados al 
incremento de la producción. 

Para consegu ir una mejor distribución del ingreso y elevar 
efectivamente las condiciones de vida de la población, se 
requiere aumentar sustancialmente los niveles de productivi­
dad y producción en forma sostenida, evitando fluctuac iones 
bruscas y erráticas en el ritmo de la activ idad económ ica. 

El logro de estos objetivos es posible si pasamos - como 
ya lo hemos empezado a hacer- a un patrón de crecimiento 
que promueva el emp leo más eficiente de recursos y se vea 
est imul ado por el incremento de las exportaciones; el impul­
so a la sustitu ción eficiente de importaciones; la exp lotación 
prudente, pero cada vez más plena, de nuestros recursos 
naturales, y por la expansión de la producción de satisfacto­
res de las necesidades populares contemplada en el programa 
de productos básicos y de los otros bienes que se han ido 
definiendo en la a li anza para la producción. 

Por experiencias pasadas sabemos que sólo viendo hacia el 
futuro, teniendo presentes las necesidades de los grupos 
mayoritarios y posponiendo la satisfacc ión de las necesidades 
superfluas de los grupos minoritarios, que son los que pueden 
ahorrar más, es posible aspirar a mejorar nuestras condiciones 
de vida y amp li ar nuestra libertad de acc ión. Esto hace viable 
la solución de los problemas de coyuntura, reduce la tasa de 
inf lación y amplía las posibilidades de crecim iento de media­
no y largo plazo. 

Los recursos necesarios para financiar proyectos de inver­
sión pueden provenir tanto del ahorro interno como del 
externo . Los que provienen del exterior están sujetos a 
factores muchas veces imprevisibles, los cuales, cuando no se 
cuenta con estr ictas bases reguladoras de origen interno, 
pueden ocasionar presiones indeseab les en el f lujo y costo de 
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!os recursos para la inversión. De ahí la clara necesidad de 
incrementar, cada día en mayor medida, la participación del 
ahorro interno dentro de las fuentes de financiamiento de la 
inversión. 

La firme decisión para ·reso lver los problemas presentes 
constituye en sí misma una condición indispensable para 
lograr las metas esenciales del programa económico nacional. 
El proceso para acercar nos ·a estas metas en forma rápida y 
equi lib rada, radica en la eficiencia con que instrumentemos la 
poi ítica económica en la actual coyuntura y la capacidad con 
que contemos para fortalecer el esquema de organización de 
nuestra economía mixta. Es esencial, pues, que todos los 
sectores tomen conciencia de los problemas reales y decidan 
con firmeza superarlos. 

La estrategia de la política mofletaria que siempre debe 
contr ibuir al logro de los objetivos naciona les se debe dirigir 
a promover la plena utilización de nuestros recursos. Por 
tanto, deberá procurar optimizar la ·asignación del ahorro, 
atenuar las presiones inflacionarias, evitar fluctuaciones brus­
cas en el tipo de cambio, y establecer u na poi ítica de tasas 
de interés en moneda nacional y extran jera que induzca a 
una mayor retención global en el sistema, fundamentalmente 
en moneda nacional. De esta forma se hará posible asegurar 
la realización de la inversión productiva al ampliarse los 
recursos prestables totales, dando, además, especia l atención 
a las urgentes neces idades de algunos sectores productivos y 
fortaleciendo los mecanismos de intermediación. 

Señor presidente López Portillo: 

A escasos tres meses de su toma de poseston se han 
podido observar hechos positivos en algunos sectores clave de 
la actividad económica nacional. 

La captación de recursos de la banca privada y mixta ha 
mostrado un incremento promedio semanal, durante los dos 
primeros meses del presente año, de aproximadamente 1 500 
millones de pesos, frente a 164 millones en 1976, y 244 en 
1975. 

El panorama de nuestras relaciones con el exterior duran­
te 1977 muestra signos alentadores. Se apunta una mejoría 
en la cuenta corriente de la balanza de pagos de México, lo 
cual obedece a coyunturas favorables en diversos mercados 
en el exterior, a la cristali zación de los esfuerzos del sector 
público para dotar al aparato industrial de productos básicos, 
así como a los efectos de la flotación del tipo de camb io. El 
impacto total de dichos efectos sólo se hará evidente en un 
período relativamente largo. Sin embargo, algunos renglones 
del sector externo ya han reaccionado a los estímu los 
derivados de ta l medida. Cabe destacar los menores egresos 
por turismo y por la importación de ciertos tipos de 
mercancías. Más recientemente se han advertido también 
signos positivos en los ingresos por turismo y· algunas expor­
taciones de mercancías. 

La mejoría en los precios internacionales de a lgunas 
materias primas, ta les como café, algodón y tomate, repre-
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sentarán conjuntamente un ingreso adicional de 258 millones 
de dólares con relación a 1976. Por su parte, los ingresos 
adicionales por la exportación de petróleo y derivados, así 
como los envíos transitorios de gas natural, serán de 396 
millones de dólares. La nueva refinería de Tula podrá 
sustituir 200 millones de dólares en la importación de 
refinados de petróleo. · 

En el presente año, el aumento en la capacidad instalada 
en el rubro de productos químicos y petroquímicos originará 
un incremento de 155 millones de dólares en exportaciones. 
Asimismo, las nuevas plantas siderúrgicas podrán sustituir 
importaciones de acero por alrededor de 400 000 toneladas. 

Aun cuando las tasas de inflación siguen siendo elevadas, 
todavía como reflejo de los efectos de las medidas de ajuste 
adoptadas a fines de 1976, puede señalarse que gradualmente 
han ido cediendo. Durante el pasado mes de febrero el 
aumento en el índice de precios al consumidor fue de 2.2%, 
frente a 4% en promedio mensu4l durante los últimos cuatro 
meses de 1976. 

La reserva bruta de oro, plata y divisas del Banco de 
México ascendió, al cierre de la semana pasada, a 1 617 
millones de dólares, después de haber 1 iqu idado préstamos 
del Sistema de la Reserva Federal y la Tesorería de los 
Estados Unidos. Durante las últimas semanas en los últimos 
tres meses, los bancos han comprado del público un prome­
dio de dos millones de dólares diarios en billetes, aparte de 
las operaciones normales, lo que constituye un signo claro de 
la confianza que ha vuelto a surgir en el público ahorrador 
modesto. 

El tipo de cambio fluctuante tiende a reflejar con mayor 
realidad nuestra posición relativa con el exterior. Después de 
22 años de mantener un tipo de cambio fijo,. el proceso de 
adaptación a la nueva situación ha sido lento y difícil pero 
se está logrando gradualmente un mercado más estable. Sigue 
operando, sin embargo, la tradicional libertad de cambios y 
ha surgido un incipiente y muy limitado mercado de futuros 
que de desarrollarse permitiría realizar esas transacciones en 
moneda extranjera. 

Dentro de la coyuntura actual, el proceso de intermedia­
ción financiera requiere que las instituciones de crédito del 
país, como principales actores de dicho proceso, intensifi­
quen su actividad de promoción y captación de un ahorro 
creciente. También es esencial que asignen de un modo 
eficiente los recursos, de conformidad con la nueva estrategia 
de poi ítica financiera. 

A las autoridades monetarias, por su parte, corresponde 
orientar y sentar las bases para que la intermediación se 
realice de la manera más eficiente como es el caso a través 
de los fondos de financiamiento de segundo piso que han 
tenido resultados excelentes de apoyo a la producción, 
evitando desviaciones que signifiquen abandono de los objeti­
vos de poi ítica económica general. 

En atención a lo anterior, las autoridades financieras del 
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país están adoptando el paquete de medidas - explicadas ya 
con detalle por el señor Secretario de Hacienda y Crédito 
Público en su intervención- que facilitará a las instituciones 
de crédito reafirmar sobre bases más sólidas su importancia 
estratégica en la intermediación financiera y aun mejorar la 
tecnología bancaria. 

La trascendencia del paquete mencionado se puede apre­
ciar considerando que, conforme se incremente la captación 
de recursos, dentro de los ajustes a los regímenes de encaje, 
se establece un apoyo inicial de 2 000 millones de pesos de 
créditos adicionales a los programas de productos básicos y 
las ramas que integren la alianza para la producción. Además, 
con la adopción de una política de flexibilidad y simplifica­
ción en los instrumentos de captación, se ha dado un paso 
trascendental para estimular el mercado financiero sobre 
bases más realistas y de competencia, lo que seguramente 
propiciará una adecuada captación de recursos y permitirá la 
reactivación de las operaciones de crédito de los bancos que 
no habían reaccionado oportunamente a la coyuntura actual. 
Asimismo, a fin de atender en forma adecuada l;;ts condicio­
nes de mercado y desalentar el proceso de dolarización, se 
pretende acercar los rendimientos del ahorro en moneda 
extranjera en el sistema bancario a los prevalecientes en los 
mercados internacionales. 

Señor Presidente, señoras y señores: 

El pasado nos dio un crecimiento sostenido, pero con 
limitaciones en la creación de empleos y generando endeuda­
miento externo excesivo. Esto se manifestó de manera más 
evidente en un creciente contraste entre grupos sociales, 
regiones del país y sectores de la actividad económica, y se 
hizo patente, también, una mayor dependencia externa. 

El país, ante estos problemas, realizó un esfuerzo para 
resolverlos y se enfrentó a factores internos y externos casi 
insalvables. A éstos se sumó la desconfianza de algunos, que 
en algo nos separó. 

Por ello, ahora la decisión del rumbo a seguir es trascen­
dental. Aprovechemos estos momentos en que hemos reafir­
mado la confianza en ·nosotros mismos. 

Ciertamente, la política económica debe pugnar por el 
desarrollo del país. Para lograrlo es imperativo encontrar 
nuevas fórmulas y nuevos enfoques. Empecemos con el 
impulso a las exportaciones, que en forma sostenida reducirá 
las necesidades de financiamiento exterior, con lo que gene­
raremos demanda que pondrá en movimiento los recursos 
ahora desocupados. De manera simultánea, y con efectos 
similares, se propicia la sustitución eficiente de las importa­
ciones. 

Lo anterior sólo será factible con base en una creciente 
productividad de los recursos empleados en el desarrollo de 
las actividades económi.cas y una organización eficiente de 
nuestros esfuerzos. 

Una economía concebida de esta manera será altamente 
productiva, y sólo así será capaz de producir los artículos 
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esenciales que estamos obligados a proveer en forma perma­
nente a los diversos grupos de la población, y de generar la 
ocupación que exige el derecho al empleo. 

Este camino es viable, más no fácil. 
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Los problemas que debemos superar para su adopción nos 
pueden unir o nos pueden separar. 

En realidad, no hay lugar para soluciones individuales. La 
solución, entendámoslo bien, sólo la encontraremos unidos. O 

Discurso del Subsecretario 
de Hacienda y Crédito Público 

Actualmente la sociedad mexicana, guiada por su Gobierno, 
se preocupa por reconstituir los elementos vitales de su 
progreso, con base en la confianza en nosotros mismos y con 
trabajo organizado y eficiente. 

Sólo por este camino, como lo ha señalado el Presidente 
de la República, podemos alcanzar el sistema de vida al que 
siempre hemos aspirado los mexicanos: una sociedad justa y 
libre, que provea a todos sus integrantes de los niveles 
mínimos de bienestar, que reclama la dignidad humana. 

Ello nos obliga a reflexionar acerca de los elementos de la 
vida social que influyen en las posibilidades reales de nuestro 
progreso. Deseo, por tanto, aprovechar la oportunidad de 
charlar con ustedes · para exponer algunas ideas sobre la 
importancia, que en el desarrollo económico y social de 
nuestro país, tiene la función de la intermediación financiera. 

LA INTERMEDIACION FINANCIERA 

El aumento en la producción de bienes y servicios que 
necesita una sociedad para su crecimiento, requiere canalizar 
recursos al fortalecimiento de la capacidad productiva. Esta, 
a su vez, exige el ahorro, lo que significa sacrificar una parte 
del consumo actual para destinarla a la inversión. 

En las sociedades primitivas, las funciones de ahorro e 
inversión eran realizadas por un mismo sujeto, pero en la 
medida en que las economías se desarrollan esas funciones se 
vuelve'! col\)plejas y diversificadas, tendiendo a su especializa­
ciqn, por lo que se diferencian los sujetos ahorradores de los 
sujetos inversores. Surgen así unidades económicas superavi­
tarias, esto es, generadoras de ahorro disponible, y unidades 
deficitarias, en términos de recursos aplicables a la inversión. 

Esta característica vuelve necesario que la sociedad consti· 
tuya instituciones y mecanisrr.os, para propiciar la transferen­
cia de recursos de quienes generan el ahorro y no lo 
invierten a los que quieren y pueden invertir, pero que 
carecen de suficiente volumen de ahorro. 

Los sistemas de intermediación financiera en las socieda­
des que empiezan a registrar una evolución, y con mayor 
razón en las que alcanza un alto grado la diversificación 
económica, permiten concentrar y cuantificar los recursos 
disponibles de la sociedad y canalizarlos hacia las actividades 
de inversión y expansión económica. 

Por esta razón, los sistemas de intermediación financiera 
deben captar eficientemente los recursos disponibles y canali-

zarlos, con criterios selectivos, hacia las actividades priorita· 
rias que permiten la consecución de los objetivos que la 
sociedad se impone. En esta forma, el desarrollo económico 
de la sociedad se vincula con el desenvolvimiento integrado 
de su sistema financiero, en cuanto que éste canaliza los 
recursos necesarios para auspiciar el progreso y complementa 
los recursos de ahorro generados internamente por las unida­
des productoras. 

La carencia de mecanismos adecuados de intermediación 
financiera obstaculiza el desarrollo económico y social. Su 
ausencia o su deterioro inducen a financiar la inversión a 
base de excedentes económicos que tienden a generarse en 
forma inconveniente, ya sea mediante altos precios o excesi­
vos gravámenes, retardando así la dinámica de crecimiento e 
imponiendo a la población sacrificios en su ingreso real. 

Los gobiernos del México moderno, a partir de la etapa 
constructiva de la Revolución, se han preocupado por esta­
blecer un sistema financiero que contribuya sanamente al 
financiamiento de nuestro desarrollo, para alcanzar mejores 
condiciones de vida de las grandes mayorías, crear más y 
mejores empleos productivos, construir y ampliar la infraes­
tructura del país, impulsar la industrialización, elevar los 
niveles del desarrollo social y, en suma, construir una 
economía dinámica que dé sustento a una sociedad basada 
en la justicia y en la libertad. 

No es casual que, en la historia económica de la sociedad, 
exista una correlación directa entre el grado de avance de un 
país y la participación de su sistema financiero dentro del 
valor total de la producción nacional. A medida que los 
sistemas económicos avanzan, demandan crecientes volúme­
nes de financiamiento y servicios más eficientes de interme· 
diación, entre las unidades ahorradoras netas y los deman­
dantes de recursos para inversión y capital de trabajo. 

Esta relación coloca como uno de los elementos clave de 
la poi ítica económica del Estado a los instrumentos de 
carácter monetario y crediticio. La comunidad, a través de su 
Gobierno, debe configurar un marco legal e institucional para 
asegurar la operación adecuada de los mecanismos de inter­
mediación financiera, que aseguren el ahorro del público y le 
otorguen una retribución justa. Al inismo tiempo que canali­
cen los recursos captados hacia las actividades económicas 
necesarias para alcan zar los objetivos nacionales. 

Nuestro país no ha sido la excepción a esas tendencias. El 
crecimiento de su aparato financiero, o sólo en términos 
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cuantitativos, sino también cualitativos, ha corrido la misma 
suerte que el comportamiento general de la economía. En 
épocas de lento crecimiento y, sobre todo, en etapas donde 
las presiones inflac ionari as distorsionan las variables económi ­
cas, el aparato financiero pierde impulso y eficiencia en su 
contribución al financiamiento del desarrollo nacional. 

Por el contrario, nuestra historia económica muestra que 
cuando la comunidad alcanza ritmos de crecimiento econó­
mico sosten ido, crece la importancia del sistema financiero y 
se mejora su operación para canalizar recursos a la expansión 
de las actividades productivas y a la generación del empleo. 

REVITALIZACION DE LOS INSTRUMENTOS 
1

FINAN CIE ROS. ESTRATEGIA Y MEDIDAS 

El momento que vivimos, y los grandes retos que nuestra 
economía nos presenta, vuelve indispensable adoptar medidas 
para favorecer los mecanismos de intermediación financiera 
del país. 

La inflación, el estancamiento económico y la inestabili­
qad cambiaria sin duda han afectado el aparato financiero 
nacional, disminuyendo su capacidad de captación del ahorro 
y consecuentemente los recursos para otorgar financiamiento . 

La recuperación económica está en marcha, gracias a la 
estrategia adoptada por el Gobierno de la República. Comba­
tir la inflación, lograr mayores tasas de crecimiento económi­
co y restaurar el equilibrio externo, son metas esenciales del 
programa económico de la actual administración, tal como lo 
ha señalado en su reciente intervención el señor Secretario de 
Hacienda. 

Los mexicanos sabemos que no podemos esperar milagros 
y que la rapidez con la que consigamos nuestras metas 
dependerá de nuestro esfuerzo ordenado, perseverante y 
solidario. 

Sabemos, también, que en la medida en que cumplamos 
con la disciplina necesaria esas tareas lograremos nuestros 
propósitos, ya que contamos con recursos y elementos 
estructurales para dar un comportamiento dinámico a las 
variables económicas de manera sostenida y firme. 

Por este camino, será posible generar los empleos necesa­
rios para hacer efectivo el derecho de los mexicanos al 
trabajo y a condiciones de vida que permitan incorporar a 
millones de marginados con niveles adecuados de bienestar. 

Es responsabilidad del Estado configurar las medidas que 
permitan al sistema financiero contribuir de manera eficiente 
al proceso de recuperación económica, cumpliendo su fun­
ción de servicio· público concesionado, bajo la orientación, di­
rección, control y. vigilancia de las autoridades competentes. 
Por ello, se ajustan leyes y reglamentos, se encauzan los recur­
sos a las actividades que la poi ítica económica otorga prioridad 
y se auspicia el funcionamiento armónico de los diferentes seg­
mentos que integran el aparato fin anciero del país. 

No hay que olvidar que en nuestro sistema fin anciero, la 
banca sigue siendo el sector más importante. También debe­
mos tener en cuenta que el sistema bancario opera por la concu­
rrencia del sector público y privado, dentro de nuestro sistema de 
economía mixta, a través de instituciones nacionales de crédi ­
to, bancos privados e institu ciones de carácter mixto. 
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Tenemos una responsabilidad compartida en la operación 
de nuestro sistema financiero y corresponde al Estado lograr 
su adecuado funcionamiento, procurando la dinámica y el 
equi librio necesar ios para sus diferentes elementos. 

El señor Secretario de Hacienda y Crédito Público y el 
Director General del Banco de Méx ico, en sus intervenciones 
de hace un par de días, delinearon los puntos que integran el 
paquete de medidas que tiende a reconstituir la din ámica del 
sistema bancario con objeto de preservar su importancia en 
el financiamiento del desarrollo nacional. 

Se procura ofrecer al ahorrador y al inversionista mex ica­
no fórmulas adecuadas para captar y canalizar los recursos en 
términos que respondan a las actuales circunstancias de la 
economía nacional y que permitan una base financ iera sólida 
para apoyar la reactivación económica, con la que estamos 
todos comprometidos. 

El nuevo esquema incluye el reordenamiento y reestructu­
ración de los instrumentos tradicionales de captación y la 
creación de nuevos mecanismos, que procuren captar y 
orientar mayores recursos, al mismo tiempo que den confian­
za al público, propicien el regreso de capitales, eviten la 
especulación cambiaria y respondan a las distintas posibili­
dades de ahorro que ex isten en el pa ís y que no han sido 
plenamente aprovechadas. 

Así, la emisión de petrobonos ofrecerá a cierto segmento 
de inversionistas la posibilidad de contribuir con sus recursos 
al financimiento de los proyectos de inversión pública, 
ligando la nominación de sus inversiones a una materia prima 
que constituye un elemento básico de nuestro desarrollo. Se 
ha explicado el sentido que tiene la liberación de los encajes 
bancarios que el instituto central ha adoptado, para permitir 
mejores condiciones de financiamiento a las actividades pro­
ductivas que desarrollan los empresarios del país. Se ha 
apuntado, también, la decisión de emprender un programa de 
gran alcance para reestructurar los instrumentos de captación 
del sistema bancario mexicano, dotándolo de mayor flexibili­
dad para adecuar los rendimientos a los plazos correspon­
dientes, propiciando menor liquidez del sistema y mayor 
retención del ahorro, que se vuelve indispensable para 
ampliar el plazo de los financiamientos. 

Esta nueva poi ítica permitirá al sistema bancario adecuar­
se a las diferentes circunstancias que presenta nuestra econo­
mía, ajustar costos y disminuir el riesgo que implica una 
excesiva liquidez de los recursos del sistema. Los elementos 
de esta poi ítica se irán modul ando con la decisión y 
prudencia que · esta materia amerita, para afianzar y dinami­
zar el sistema bancario. 

LA DESCONCENTRACION DE 
RECURSOS Y DE CREDITO 

Las reglas de desconcentración de activos y pasivos que la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público acaba de emitir 
tienen una relevancia espec ial que quiero destacar ante 
ustedes, ya que no se trata en este caso de una meq ida de 
mera coyuntura, sino que toca problemas estructurales de 
nuestro sistema ban cario . 

Una de las fall as que todavía confronta dicho sistema 
estriba en que algunas in stituc-iones han registrado una 
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indeseable concentración de recursos, tanto en su aspecto 
pasivo - captación de recursos-, como en su aspecto activo 
- otorgamiento de crédito- . Por otro lado, hay instituciones 
que dependen en grado importante de recursos provenientes 
de una cli ente la sumamente reducida, con los consecuentes 
riesgos para su estabilidad. 

Se ha observado también, en algunos casos, una inconve­
niente concentración en la cartera de activos, que desvirtúa 
el carácter de servicio público profesional que debe siempre 
prevalecer en la actividad bancaria. Esta concentración no 
constituye una intermediación profesional en los mercados 
financieros, ya que cen.traliza recursos en personas o empre­
sas que, con frecuenc ia, están ligadas al grupo control ador o 
administrador institucional. 

Estas situaciones no son deseables y debemos corregirlas 
para hacer más eficiente el servicio de intermediación finan­
ciera, que las instituciones tienen concesionado por el Esta­
do, y para prever situaciones de insolvencia o iliquidez en 
perjuicio de los intereses del público. 

La corrección de esos fenómenos es ahora particularmente 
importante, ya que estamos empeñados en mantener la 
solidez de nuestras instituciones y en extender la prestación 
del servicio público de la banca al mayor número de sujetos 
de crédito. 

El espíritu de esas reglas previene también la inconveniencia 
de concentrar en un so lo grupo económico el carácter de acree­
dor y el de deudor, ya que ta l coincidencia resta objetividad a 
las decisiones y distorsiona la asignación de los recursos. 

Con estas reglas, el sistema bancario nacional podrá operar 
sobre bases más sanas y estables y cumplirá en forma más 
eficiente su función profesional de intermediación financiera. 
Por ello, estoy seguro que estas normas constituyen, ta l 
como se ha indicado, no só lo una medida necesaria en la 
coyuntura presente, sino un avance estructural de trascenden­
cia para el desarrollo de nuestro sistema bancario. 

Conforme esas mismas reglas establecen, habrá un plazo 
de ajuste a las nuevas directrices y se actuará con la debida 
flexibilidad. La decisión está claramente adoptada: queremos 
instituciones de crédito que capten recursos del público en 
general y que canal icen esos recursos al público en general. 
La concentración de recursos y de activos es un defecto que 
habremos de erradicar con la mayor decisión. 

LOS CRITERIOS DE LA POLITICA BANCARIA 

Las medidas comentadas han iniciado el nuevo programa de 
promoción del sistema financiero para lograr su fortaleci­
miento, incrementar la captación del ahorro interno y lograr 
una distribución óptima del créd ito. Estas medidas están 
enmarcadas dentro de los criterios básicos de la política 
bancaria de la presente administración, los cuales pueden 
sintetizarse como sigue: 

7) Diversificar las fuentes de recursos, como un conve­
niente elemento de estabilidad y crecimiento de las institu­
ciones. 

2} Diversificar en forma más amplia el uso del crédito 
conforme a los principios de una adecuada prestación del 
servicio público de intermediación en el crédito. 
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3} Propiciar una adecuada canalización de los recursos cre­
diticios hacia las actividades que contribuyan de manera rele­
vante a lograr los objetivos de la Alianza para la Producción. 

4) Regular el crecimiento equi librado de las instituciones 
de crédito para evitar, por una parte, la excesiva concentra­
ción de recursos, y por otra la pulverización de instituciones. 

5} Democratizar el capital de las instituciones a través de 
la participación de un mayor número de inversionistas. 

6} Evitar la piramidación de capitales manteniendo la 
adecuada relación entre pasivos y patrimonio. 

7) 1 ntegrar las instituciones que operan aún sin agruparse, 
en bancos múltiples que ofrecen ventajas administrativas, de 
reducción de costos y de mayor eficiencia en la operación. 

8} Desarrollar las actividades internacionales de nuestra 
banca, logrando con la participación directa un abaratami en­
to en los costos del financiamiento externo. 

9} Mejorar la productividad de las instituciones obtenien­
do un rendimiento justo y razonable. 

IN SPECCION Y VIGILANCIA DEL SISTEMA BANCARIO 

En tiempos normales, la inspección y vigilancia del sistema 
bancario constituyen una preocupación constante, para ase­
gurar su funcionamiento acorde con la poi ítica y las leyes 
del Estado en beneficio del interés público. En tiempos 
difíciles, como el que vivimos, es punto esencial de la política 
bancaria reafirmar su preocupación por mantener y forta lecer 
un sano sistema financiero nacional. 

Conforme a este objetivo, la Comisión Nacional Bancaria 
y de Seguros orienta sus planes de reestructuración y sus 
programas de trabajo para desarrollar una poi ítica preventiva 
que mantenga sana y dinámica la estructura del sistema 
financiero mexicano. La Comisión trabaja activamente en su 
reforma adm inistrativa, perfecciona sistem.as y criterios, mé­
todos y procedimientos, áreas internas de competencia y 
equipamiento para adecuarse a las necesidades futuras. 

Los planes de trabajo que se instrumentan resultan parti­
cularmente importantes hoy, cuando la banca entra en una 
nueva etapa con la creación de sólidos grupos f inancieros y 
el funcionamiento de nuevos bancos múltiples, que equi li ­
bran la estructura del sistema. Su magnitud obliga a utilizar, 
con mayor intensidad, mecanismos de automatización en las 
labores de inspección y vigilancia para mejorar la agi lidad y 
oportunidad de sus intervenciones. 

Sobre la base de sistemas modernos de informática, la 
vigilancia permanente habrá de cobrar prioridad respecto a la 
inspección directa, dejando a esta última el carácter de 
instrumento complementario y excepcional, cuando los índi­
ces básicos de comportamiento de una institución así lo 
ameriten. 

La Comisión Nacional Bancaria tiene el firme propósito 
de forta lecer su func ión de servicio. Resguardar la salud del 
sistema no significa única y exclusivamente el ejercicio de 
una vigilancia estricta de las instituciones, sino coadyuvar 
con ellas, cuando las circunstancias y los objetivos lo deter­
minen, para su mejor desarrollo . Como toda dependencia 
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pública, la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros es un 
cuerpo de servicio y como tal estudia acciones para robuste­
cer su función en este aspecto, destacando en esta línea de 
acción la información y estudio oportunos sobre las modali­
dades de operación bancaria que exige el desarrollo del país 
para servir mejor al público. 

LA PROMOCION DEL MERCADO DE VALORES 

Otro aspecto que amerita comentario especial, dentro de la 
poi ítica de revigorización del sistema financiero mexicano, es 
el impulso al mercado de valores. Cubierta la primera etapa 
de la nueva Ley del Mercado de Valores, mediante la 
reestructuración de sus órganos de gobierno, la regularización 
de los intermediarios bursátiles, la autorización de las casas 
de bolsa, y el fortalecimiento de los mecanismos de publici­
dad, inspección y vigilancia, corresponde ahora desarrollar un 
programa de eminente sentido promociona!. 

A nadie escapa la necesidad que tiene el financiamiento 
de nuestro desarrollo de incrementar las opciones de las 
empresas para apoyar sus expansiones, proporcionándoles la 
posibilidad de captar sus recursos a través de su acceso 
directo al mercado, lo cual, a la vez que limitaría los excesos 
del endeudamiento, ofrecería a los ahorradores e inversionis­
tas mexicanos oportunidades diversificadas de inversión atrac­
tiva y de participación en el crecimiento de las unidades 
productivas. 

En la medida en que las empresas que desean acudir al 
mercado tengan la necesidad de informar ampliamente de su 
estructura, de sus operaciones y de sus programas de expan­
sión, habrá de lograrse mayor apertura en la información que 
necesita la sociedad de sus empresas productivas. 

A través del mercado de valores es necesario crear, a su 
vez, nuevos títulos de inversión y de ahorro, y propiciar que 
el mismo sector público acuda directamente a los mercados 
para aliviar la presión sobre el sistema bancario, permitiendo 
que éste dedique mayor proporción de su financiamiento a 
las empresas del sector privado. 

Con el fin de alcanzar esos propósitos, el programa de 
acción puede resumirse en los siguientes puntos: 

Establecer mecanismos para vitalizar y promover el merca­
do de valores. A este respecto, es necesario fortalecer la 
posición de la Comisión Nacional de Valores, tanto en su 
función reguladora del mercado, como para lanzar nuevos 
valores que procuren captar y orientar mayores recursos, 
reestablecer la confianza, evitar la dolarización y propiciar el 
retorno de capitales. 

Ampliar la poi ítica de información para hacerla más 
adecuada y oportuna. Con este propósito, se estructuran 
mecanismos de difusión bursátil, que incorporan la informa­
ción requerida por emisores, intermediarios, ahorradores y 
autoridades financieras. Ello contribuirá a la evaluación siste­
mática del comportamiento del mercado, para reorientarlo en 
razón de las metas de la presente administración. · 

Por otra parte, mediante la información queda protegido 
el interés del público inversionista, ya que se tiene mayor 
conocimiento de las opciones que ofrece el mercado y se 
facilita el contacto entre oferentes y demandantes. 

documento 

El nuevo sistema de información incluye la administración 
del depósito centralizado de valores, lo que facilita tanto el 
control de los valores, como la información diaria y periódi­
ca de los depositantes. 

Remodelar la política de vigilancia en la operación del 
mercado, a fin de coordinar su desarrollo sano y equilibrado 
y su integración con la poi ítica monetaria, crediticia, cambia­
ría y fiscal. 

Señores convencion istas: 

A nadie escapa que enfrentamos una etapa de reto, 
esfuerzo, trabajo organizado y también de sacrificio. Estoy 
seguro que los profesionales del sistema financiero mexicano 
tienen elementos suficientes para incorporarse al esfuerzo 
solidario que realizamos para resolver los problemas de hoy y 
recimentar las bases de nuestro desarrollo económico y 
social. 

Combatir la inflación es un esfuerzo que exige el concurso 
de todos los sectores sociales. El sector público, como indicó 
el Secretario de Hacienda, está cumpliendo su parte. Ello 
facilita que los demás sectores de la sociedad contribuyan al 
esfuerzo de reactivación de la economía nacional. 

Corresponde al sistema financiero reconstituir los procesos 
de ahorro e inversión que son indispensables, tal como se ha 
afirmado, para apresurar la creación de empleos y fomentar 
la producción de bienes básicos, que son las necesidades 
supremas que habrá de tener la sociedad mexicana. 

Creo que la poi ítica de financiamiento, en el corto plazo, 
debe preocuparse por facilitar la operación de la capacidad 
instalada en las empresas de tamaño medio y pequeño. Ahí 
es donde tenemos capacidad de generar de inmediato mayo­
res volúmenes de producción y empleo y fortalecer así el 
proceso de la reactivación económica. En este campo, el 
sistema bancario mexicano tiene una amplia tarea por desa­
rrollar, dado que su infraestructura operacional, el profesio­
nalismo de sus funcionarios y empleados y el conocimiento 
que se tiene de la realidad económica del país, no sólo a 
nivel agregado sino a escala regional y local, permite detectar 
las oportunidades de acción y financiamiento que cumplan 
los objetivos antes señalados. 

Si el sistema financiero tuvo la solidez y el profesionalis­
mo suficiente para capear temporales que, en su momento, 
revistieron un carácter verdaderamente crítico, no dudo que 
esta capacidad pueda emplearse ahora para contribuir dinámi­
camente a restituir la confianza, el ahorro, y la inversión 
productiva por la vía más conveniente para alcanzar las 
metas que nos hemos fijado. 

El sistema financiero tiene que responder así a las deman­
das que los campesinos del país, los industriales medianos y 
pequeños y los productores de servicios de la economía 
hacen del financiamiento, para facilitar la explotación ade­
cuada de nuestros recursos naturales y contribuir al esfuerzo 
productivo de los trabajadores de México. 

No dudo que los financieros mexicanos, tanto aquellos que 
servimos al sector público, como los que colaboran en el sector 
privado, sabremos responder, con imaginación creadora y con 
esfuerzo incesante, a los retos del momento actual. O 


